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		El amor no necesita palabras. Por eso, cuando el corazón roto por el dolor de este guerrero escocés se refugia en el vacío, sólo la magia del amor consigue arrancarlo de las garras de la nada. En el transcurso de esta historia sabiamente desgranada por Michelle Willingham, no solo veremos a dos amantes luchando contra el destino por conseguir la libertad de amar, sino que podremos confirmar que, a veces, la melodía del amor se nutre de la música del silencio.

		Esperamos sinceramente que disfrutéis de esta novela al igual que nosotros.

		¡Feliz lectura!

		Los editores
		
	
		En memoria de Rafiq Salim Soufan, con un recuerdo especial para su esposa, Fatin, y sus hijos  
		
	
		Uno

		Escocia, 1305

		Se despertó a causa de los gritos de un hombre.

		Marguerite de Montpierre se incorporó de golpe, agarrándose a la colcha, y miró fijamente a su doncella, Trinette.

		—¿Qué ha sido eso?

		Trinette agitó la cabeza con una expresión de miedo.

		—No lo sé. Pero deberíamos quedarnos aquí, donde estamos seguras.

		Marguerite se acercó a la ventana de la torre y miró hacia fuera, hacia el cielo nocturno. Los gritos del hombre habían cesado. Ella sabía lo que significaba eso.

		«Quédate aquí», le ordenó su mente. «No interfieras».

		Después de todo, ¿qué podía hacer ella? Ella solo era una muchacha de dieciocho años. Tanto su padre como lord Cairnross se pondrían furiosos si salía sola.

		Sin embargo, si alguien necesitaba ayuda, ¿qué derecho tenía ella a quedarse en su aposento? El miedo no debía impedir que socorriera a quien lo necesitaba.

		—Voy a averiguar lo que es eso —le dijo a su doncella—. Tú puedes quedarte aquí, si quieres.

		—No, milady, no. Vuestro padre no lo permitiría.

		Era cierto. Marguerite imaginó a su padre ordenándole que se quedara en la cama con su voz autoritaria. Respiró profundamente; estaba indecisa. Si se quedaba allí, estaría a salvo y nadie se enfadaría con ella.

		Pero alguien podía morir. Aquello no era una cuestión de obediencia, sino de salvar una vida.

		—Tienes razón. El duque no me permitiría que saliera. Sin embargo, no está aquí —murmuró Marguerite. Ella rezaba todos los días pidiendo que volviera cuanto antes, porque a cada día que él pasaba lejos, su vida se convertía más y más en una pesadilla.

		Guy de Montpierre, el duque D’Avignois, no sabía lo que estaba ocurriendo allí, porque el prometido de Marguerite se había comportado siempre con una gran cortesía hacia su familia. El duque valoraba la riqueza y el estatus, y Gilbert de Bouche, el conde de Cairnross, les proporcionaría una alianza fuerte con los ingleses. Una hija pequeña no podía esperar un matrimonio mejor.

		Sin embargo, aunque el conde la había tratado de forma respetuosa y honorable, su crueldad la horrorizaba. Era un hombre que creía firmemente que los escoceses eran esclavos. Había capturado a varios prisioneros de guerra, y ella los había visto construir muros de piedra durante horas interminables.

		Trinette se estremeció y miró la colcha.

		—No creo que deseéis enfurecer a lord Cairnross saliendo de esta alcoba.

		Marguerite estaba de acuerdo. Sin embargo, los gritos del prisionero la obsesionaban, aguijoneaban su conciencia. Había visto a los esclavos de Cairnross. Estaban muy delgados, y tenían la desesperanza grabada en el rostro. Desde que ella había llegado habían muerto dos. Y por aquellos gritos, sospechaba que estaba muriendo otro más.

		—No puedo quedarme de brazos cruzados sin hacer nada —murmuró. De lo contrario, no sería mejor que el conde.

		Se puso el vestido y la capa oscura. Su doncella suspiró de resignación y la ayudó a terminar de vestirse antes de ponerse su propia ropa.

		Eran más de las doce, y los soldados estaban durmiendo en los pasillos y en la estancia más grande de la torre de madera principal. Marguerite avanzó con la espalda pegada a la pared y con el corazón tembloroso, mientras pasaba junto a los hombres. Su padre había dejado media docena de soldados para que ella tuviera su propia guardia. Sin duda, la detendrían si se despertaban.

		Salió de la torre y siguió caminando sigilosamente hacia el patio interior. Allí vio la causa de los gritos: había un hombre, que solo debía de ser un año mayor que ella, tirado en el suelo. Tenía la espalda cubierta de sangre, y los tobillos encadenados. El pelo le tapaba la cara, pero ella vio que movía los hombros. Todavía estaba vivo… por el momento.

		—Tráeme agua y sábanas de lino. Date prisa —le susurró a la doncella.

		Aunque no sabía quién era aquel hombre, no iba a darle la espalda en su sufrimiento. Él necesitaba ayuda para sobrevivir.

		Trinette obedeció, y después de que la doncella desapareciera, Marguerite dio unos pasos hacia el hombre. Cuando llegó junto a él, lo vio estremecerse como si tuviera frío. No quería asustarlo, pero le susurró en inglés:

		—¿Me permitiríais que os curara las heridas?

		El hombre se puso rígido y apoyó las palmas de las manos en el suelo. Volvió la cara lentamente y ella vio que tenía la cara magullada e hinchada. Sin embargo, los ojos marrón oscuro de aquel hombre estaban vacíos, como si no sintiera nada. Ella se arrodilló a su lado y vio su sangre en el suelo.

		—Soy Marguerite de Montpierre —dijo, hablando en gaélico, con la esperanza de que él la entendiera. Aunque se le daban bien los idiomas y había estado estudiando el idioma de los escoceses el año anterior, le preocupaba no poder comunicarse con él—. ¿Cómo os llamáis?

		El hombre la observó atentamente, pero no respondió. La miraba con incredulidad, como si no entendiera por qué le mostraba compasión. Tenía un mechón de pelo sobre los ojos y ella alargó el brazo para apartárselo de la cara.

		Marguerite solo quería que él pudiera verla mejor, pero en cuanto lo tocó, él capturó su mano. Aunque tenía los dedos helados, le sujetó la mano como si fuera una delicada mariposa.

		Aquel roce tan gentil la sorprendió. Marguerite tuvo el impulso de apartar la mano, pero hubo algo que la hizo detenerse. Al mirar más allá de las heridas del hombre, se dio cuenta de que los rasgos de su cara eran fuertes, con la resistencia de un hombre que había visitado el infierno y que había sobrevivido.

		Esperó a que hablara, pero él se mantuvo en silencio y le soltó la mano. Ella se preguntó si lord Cairnross habría ordenado que le cortaran la lengua. Bajó la mirada; le daba miedo preguntárselo.

		Cuando Trinette apareció con un recipiente lleno de agua y la sábana, Marguerite vio que el hombre se ponía tenso de desconfianza.

		—Quédate atrás —le susurró ella a su doncella—, y avísame si se acerca alguien.

		Marguerite metió la tela en el agua y después la retorció. Con suavidad, la puso sobre la espalda ensangrentada del prisionero, y al sentir el contacto, él jadeó de dolor.

		—Lo siento. No deseo haceros sufrir.

		Él apretó la mandíbula, pero no hizo ademán de apartarla. Marguerite intentó lavarle la suciedad de las heridas, con la esperanza de que el agua fresca calmara su dolor.

		Nunca había curado unas heridas como aquellas, porque su padre no le permitía acercarse a los soldados cuando resultaban heridos.

		La sangre le causaba ansiedad, pero ella se controló. Aquel hombre la necesitaba. Le limpió las heridas con toda la suavidad de la que fue capaz, puesto que sabía que él estaba sufriendo. Los latigazos le habían cortado la piel y habían dejado amplios surcos en la carne, que después se convertirían en unas cicatrices gruesas.

		—¿Por qué os ha hecho esto? —le preguntó ella mientras aclaraba el lino de nuevo. Le humedeció la mejilla con el trapo fresco, y él se tocó la boca y la garganta mientras agitaba la cabeza como si quisiera decirle que no podía hablar.

		—¿Habéis sido vos quien ha gritado antes?

		El hombre negó con la cabeza. Después estiró un brazo y señaló hacia la oscuridad.

		Y Marguerite vio el cuerpo inmóvil de un prisionero que tenía los ojos vidriosos.

		A Callum MacKinloch le dolían todos los huesos del cuerpo. No hubiera podido moverse aunque hubiera querido. Los soldados ingleses le habían golpeado con saña, y después le habían dado veinte latigazos.

		Todavía no lo habían matado, pero lo harían. Aquello se había convertido en una prueba de resistencia. Aunque su cuerpo estaba débil y roto, su mente se había convertido en una barra de hierro. No había gritado de dolor porque había perdido la capacidad de hablar casi un año antes. Seguramente aquello no era extraño, después de todas las pesadillas que había presenciado.

		Otro trapo húmedo le cubrió las heridas, y él se estremeció. Aquella mujer le había ofrecido compasión, cuando ninguna otra persona lo había hecho. ¿Por qué? Estaba comprometida con el conde, y era una mujer noble que no debería haber salido de la torre. Por la visión periférica, captó algunos atisbos. Era esbelta y llevaba un vestido de color rosa, y tenía el cabello largo y dorado.

		Callum no se merecía su simpatía. Llevaba siete años encerrado, desde que era un niño. Su padre había muerto en el asalto en el que los habían aprisionado a su hermano mayor, Bram, y a él.

		Bajó la cara y la apoyó en el suelo, mientras se preguntaba si Bram habría conseguido escaparse, después de todo. Hacía tiempo que se había marchado. Aunque su hermano le había jurado que iba a volver a rescatarlo, él no lo creía. ¿Cómo iba a poder hacerlo?

		Nadie podía salvarlo. No era posible. Iba a morir, seguramente a causa de las torturas.

		Callum cerró los ojos e hizo un gesto de dolor mientras lady Marguerite seguía limpiándole las heridas. La esencia femenina de su piel le llegaba a través del aire fétido, como si fuera un soplo de misericordia. Inhaló profundamente, como si pudiera absorber el recuerdo de aquella dama.

		Cuando ella terminó, le apartó los trapos de la espalda e intentó ayudarlo a que se incorporara. Callum le vio la cara y se preguntó si no había muerto de verdad. Ella tenía la piel muy clara y el rostro ovalado, los labios suaves y los ojos azules. Él nunca había visto una criatura tan bella.

		—Tenéis frío —susurró lady Marguerite. Entonces se quitó la capa y se la puso sobre los hombros a Callum. Él notó el olor y el calor corporal que impregnaban la tela. Era una esencia de flores exóticas con algo de limón, como un perfume de una tierra lejana. Cuando la miró, vio las señales de su riqueza, no solo el carísimo vestido de seda, sino también la suavidad de sus manos y de su cara pálida.

		¿Cómo podía casarse con alguien como el conde de Cairnross? La idea de que semejante hombre poseyera a una doncella inocente como aquella hizo que apretara los puños de rabia. Sin embargo, sabía que él no podía hacer nada por evitarlo.

		Luchó por levantarse, pero parecía que las rodillas se doblaban bajo su peso. Lady Marguerite lo ayudó a mantener el equilibrio. Aunque se ruborizó por tener que tocarlo, le dijo:

		—Permitidme que os ayude.

		Él hizo un gesto negativo con la cabeza y se apoyó contra el muro de piedra. Prefería tener que caminar a cuatro patas, como si fuera un perro, antes que permitir que ella tuviera que rebajarse de aquella manera. La dama le había limpiado las heridas y le había dado su capa para abrigarse, y él no entendía por qué querría ayudar a un extraño, y además, escocés.

		Cerró los ojos y la oyó murmurar algunas palabras de consuelo en su idioma. Oyó la suavidad de su acento francés, los tonos calmantes que lo envolvían como la seda.

		Cuando intentó dar un paso hacia delante, le fallaron las rodillas y estuvo a punto de caerse. Ella le pasó el brazo por la cintura para que no perdiera el equilibrio. Él quiso decirle que no lo hiciera, puesto que estaba sucio y manchado de sangre. Ella no tenía por qué soportar aquella suciedad de él.

		Sin embargo, lady Marguerite se colocó a su lado y lo guio por la fortaleza.

		—Vais a recuperaros —le dijo en un susurro—. Iré a llevaros comida. Tal vez, cuando tengáis más fuerzas, le pida al conde que os deje en libertad.

		Callum la miró con desconcierto. «¿Por qué? ¿Por qué perdía ella un solo momento con alguien como él?».

		La mirada de inquietud de lady Marguerite le sugirió que ella tampoco sabía la respuesta. Cuando él se quitó la capa que ella le había dado, sus manos rozaron las de ella. Ella separó los labios, y él quiso arrodillarse a sus pies, como si se arrodillara ante una diosa.

		Callum no quería que ella le tuviera lástima. Tal vez su cuerpo y su voz estuvieran rotos, pero él no iba a permitir que lady Marguerite pensara que era menos que un hombre. Le tomó las manos, y su piel fría sintió todo el calor de la de ella.

		Entonces, se llevó sus dedos a las mejillas y absorbió aquel calor. A ella se le escaparon algunos mechones de pelo rubio del velo, y cayeron sobre su garganta. Cuando él se llevó una de sus manos a los labios, a ella se le escapó un jadeo.

		Callum la soltó al instante, pensando que lady Marguerite iba a apartarse de él con repugnancia. Sin embargo, ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas y no apartó los dedos de su cara.

		—No os olvidaré —le juró ella, ciñéndose la capa a los hombros.

		Después se recogió la falda del vestido y desapareció en la oscuridad de la noche.

		En las sombras, Callum percibió un movimiento y volvió la cabeza. El conde de Cairnross estaba allí, observando.

		Y en sus ojos ardía la furia.

		—Anoche os vi con él —dijo el conde cuando Marguerite se reunió con él para desayunar—. Con el prisionero que había sido castigado.

		Marguerite miró al suelo y no reaccionó. Si mostraba consternación, el conde ordenaría que mataran al prisionero.

		—Oí los gritos de un hombre —murmuró—. Me despertaron —dijo en tono calmado, como si estuviera hablando de un animal herido.

		—Sois muy joven, lady Marguerite —dijo el conde en tono de reproche—. Esos hombres no son nobles como los que vos estáis acostumbrada a tratar —le explicó, haciendo que ella se sintiera como una niña pequeña—. Son escoceses ignorantes que osaron levantarse contra el rey. Deberían sentir gratitud por el hecho de que yo les haya brindado la oportunidad de expiar sus pecados.

		¿Pecados? Ella se obligó a mirarse las manos mientras se preguntaba de qué estaba hablando aquel hombre. Aunque, sin duda, algunos de los hombres se rebelaban contra los ingleses, aquel prisionero no debía de ser más de uno o dos años mayor que ella. Y, por su aspecto, llevaba muchos años cautivo.

		—No castiguéis al prisionero por mi ignorancia, milord —murmuró—. Lo vi sangrando y pensé en lavarle las heridas.

		El conde la tomó de la mano.

		—Lady Marguerite, Callum MacKinloch se atrevió a tocaros. Y eso no puedo perdonarlo.

		—¿Lo habéis matado? —preguntó ella.

		—Debería haberlo hecho, pero el clan MacKinloch no está lejos de aquí. Siempre se han resistido al mando inglés, y he decidido conservar a ese prisionero como rehén. Pero no a costa de que vuestra seguridad peligre, milady —dijo él, y su mirada se volvió posesiva—. Lo he enviado al sur, donde no volverá a molestaros.

		Marguerite fingió que estaba de acuerdo con la medida, aunque por dentro sintió una ira fría.

		—Sois un hombre compasivo, milord —dijo, y al ver la sonrisa de arrogancia de su prometido, que le besó la mano, sintió repulsión.

		No sabía si él le estaba diciendo la verdad, pero al menos sabía cuál era el nombre del hombre que la había acariciado la noche anterior: Callum MacKinloch.

		No sabía lo que tenía aquel Callum, pero era algo que le causaba embeleso. No era más que un hombre salvaje con un aspecto desarreglado que debería haberla repelido.

		Sin embargo, al notar el roce de su boca contra la piel de la mano, había sentido un fuego por dentro. Desde que lo había visto no había podido pensar en otra cosa.

		Era un guerrero que había resistido contra su enemigo y que había sobrevivido a una situación insalvable. Cuando la miró, fue como si él viera algo más de lo que veían los otros. Una mujer que tenía carácter fuerte, no una mujer que obedeciera a ciegas.

		Si ella estuviera en su lugar, se habría desmoronado. El desafiar a los demás no estaba en su naturaleza. Obedecía a su padre, porque al ser la hija más pequeña, se enorgullecía de su obediencia.

		¿O era cobardía? Había permitido que su padre eligiera al que iba a ser su marido sin conocer al hombre en cuestión. Había viajado a Escocia con el duque, a las tierras del norte, donde casi nadie hablaba su idioma. Aunque se decía que su padre solo quería lo mejor para ella, cuestionaba su sentido común al haberla comprometido con lord Cairnross. Aquel matrimonio iba a celebrarse para fortalecer la alianza con Inglaterra después de la reciente guerra entre las dos naciones.

		Sin embargo, Marguerite no podía imaginarse casada con lord Cairnross después de lo que les había hecho a aquellos prisioneros. Él disfrutaba viendo sufrir a los hombres, y ella odiaba a aquel hombre.

		Pensó en Callum. Recordó que lo había visto mirar hacia las puertas de la fortaleza como si quisiera escapar a toda costa. En muchos sentidos, él y ella eran iguales. Los dos estaban prisioneros, aunque las cadenas invisibles que llevaba ella las había forjado su propio padre.

		Tenía que encontrar la manera de librarse de aquel matrimonio.

		Dos días después

		Callum soñaba con Marguerite mientras dormía sobre el suelo helado. Los cuerpos de los otros prisioneros se apilaban a su alrededor; aquella era la única forma de soportar el frío. Los habían llevado a la fortaleza de lord Harkirk a morir, y él ya había visto sucumbir a algunos de los hombres más débiles.

		Recordó el bellísimo rostro de Marguerite, la sutil inocencia con que lo había tocado. No sabía por qué le había lavado las heridas, ni por qué no había huido de él. Callum sabía que él no era más que un horror de hombre apaleado.

		Pero no era débil. Durante los años se había mantenido fuerte, levantando piedras para construir murallas. Había aprendido a robar raciones extra de comida cuando los guardias no miraban, para no morir de hambre. Cuando su hermano estaba preso con él, le había advertido que preservara la fuerza. Bram le había prometido que llegaría un día en que podrían escapar juntos.

		Pero Bram le había dejado atrás para perseguir su propia libertad, incluso cuando los guardias tenían un cuchillo puesto en su cuello. Callum cerró los ojos con fuerza para contener su resentimiento. Los soldados no lo habían matado aquel día, aunque él esperaba morir. Bram debía de saber que aquella demostración de fuerza solo era un farol. Y, aunque una parte de sí mismo sabía que su hermano no lo había abandonado, lamentaba no haberse podido marchar con él. Había perdido siete años de su vida. Y la voz.

		Unos días antes, cuando los guardias lo habían obligado a subir a un carro con otros cuatro hombres, Callum había intentado hablar. Hubieran tenido alguna posibilidad de escapar si los cinco se hubieran enfrentado a los soldados. Sin embargo, por mucho que lo había intentando, no había conseguido pronunciar una sola palabra.

		Los demás lo habían tratado como si no tuviera inteligencia. Varios de los hombres hablaban de él, como si él no pudiera entender lo que decían.

		Sin embargo, cuando uno intentó empujarlo hacia atrás al llegar a su destino, Callum lo agarró del brazo y lo miró con dureza. La mirada de asombro del otro se convirtió en una disculpa, y Callum le soltó el brazo con una advertencia silenciosa. Él prisionero se frotó el brazo y miró a los demás, que observaron a Callum con otros ojos.

		«Puede que no hable, pero lo entiendo todo».

		Y a partir de aquel momento, mantuvieron las distancias con él.

		A medida que pasaban los días en la fortaleza de lord Harkirk, sus esperanzas de que lo rescataran comenzaron a desvanecerse. Callum no conocía a ninguno de los otros prisioneros y, sin ver nunca una cara familiar, comenzó a sentir la locura que se había apoderado de muchos otros. En su mente se entremezclaban las visiones, y él intentaba concentrar todos sus recuerdos en lady Marguerite. Si se concentraba lo suficiente, casi podía imaginarse el olor de su piel y la suavidad de sus manos.

		Ella había sido una realidad. Él tenía, entre las manos, un lazo que le había robado del pelo rubio. Era de un azul más claro que sus ojos, y le servía para confirmar que no lo había imaginado todo. Ella le había lavado las heridas, lo había tratado como a un hombre, en vez de tratarlo como a un esclavo.

		Él moriría por proteger a una mujer como aquella. Era inocente y pura, y se merecía estar con un hombre que la quisiera, que pusiera un reino a sus pies. Cosa que él no podría hacer nunca.

		Miró las paredes de madera de la fortaleza. Lord Harkirk había empezado a convertirlas en una muralla de piedra con la mano de obra de los prisioneros escoceses. Callum acarició con un dedo el lazo de Marguerite, imaginándose la curva de su mejilla.

		Nunca iba a cejar en su empeño de escapar, aunque solo fuera por verla otra vez, una última vez.

		Una semana después

		La fortaleza ardía. El humo ascendía en columnas por el cielo nocturno, y fuera se oían los gritos de los hombres en medio de una batalla. Con las manos temblorosas, Marguerite tomó su capa y comenzó a murmurar plegarias.

		Aunque habría sido más seguro permanecer en la torre, cabía la posibilidad de que el fuego hubiera llegado hasta allí. Morir a espada era más rápido, al menos, que morir abrasada.

		Su doncella lloraba mientras metía sus posesiones en un hatillo. Marguerite se asomó a la ventana para mirar el caos que había abajo. Las espadas chocaban contra los escudos, y los gritos de los prisioneros rompían el silencio. El conde bramaba dando órdenes con la espada en alto, entre el humo.

		Aquella era su mejor oportunidad de escapar, mientras los hombres estaban en mitad de la lucha. Tomó el hato de manos de Trinette y le dijo:

		—Tenemos que marcharnos ahora mismo.

		La doncella la miró con incertidumbre. Tenía demasiado miedo como para moverse. Ella la empujó suavemente.

		—¡Vamos!

		Trinette comenzó a bajar las escaleras de caracol, y Marguerite la siguió. El humo había creado una espesa niebla en el espacio de la entrada principal, y con aquella oscuridad, ella no veía la salida.

		Notó que el humo le estaba destrozando la garganta. Se agachó para intentar ver adónde había ido Trinette. Avanzó a gatas por el suelo de tierra hasta que, por fin, divisó el brillo de una de las teas que iluminaban el exterior de la torre.

		Allí. Con una inyección de energía, Marguerite siguió arrastrándose hacia la salida.

		Una vez fuera, el aire frío le quemó los pulmones, y ella tosió para intentar expulsar todo el humo. Los prisioneros se estaban escapando. Los veía salir corriendo de su rudimentario cobertizo, luchando con fuerza pese a que iban encadenados. Otro clan escocés había atacado, y la mitad de los hombres habían creado una distracción, mientras la otra mitad liberaba a los esclavos. Todos tenían la venganza grabada en el semblante y golpeaban con dureza a los soldados de Cairnross.

		Marguerite se alegró de verlos escapar. Su única decepción fue saber que si hubiera estado allí, Callum MacKinloch habría salido con ellos. Y a causa de su interferencia, él todavía estaba prisionero.

		No era justo.

		Marguerite se acurrucó contra la muralla de piedra exterior, con un nudo de lágrimas en la garganta. No sabía qué hacer ni adónde ir, y dejó caer al suelo el hatillo. Cerró los ojos. Hubiera deseado silenciar los sonidos de la muerte y la lucha. El miedo la dejó petrificada.

		—¿Sois una rehén? —le gritó un hombre en inglés.

		Marguerite volvió la cabeza y vio a un hombre alto y moreno ante ella. Se mantuvo inmóvil, porque sabía que él podía matarla de un solo golpe si decidía hacerlo. Sin embargo, en sus ojos no había ninguna amenaza, y ella se dio cuenta de que aquel hombre se parecía mucho a Callum. No se movió cuando él le apartó un poco la capucha del manto y dejó a la vista su pelo cubierto por una toca.

		—Si queréis salir de este lugar, mi hermano puede ofreceros refugio —le dijo—. Mi esposa cuidará de vos y os prometo que no sufriréis ningún daño.

		Marguerite cerró los ojos y se preguntó qué debía hacer. Su primer impulso fue renunciar. No tenía sentido marcharse de Cairnross, salir de una fortaleza en llamas con los hombres que la habían atacado.

		Sin embargo, la única alternativa era quedarse allí con un hombre a quien despreciaba. Se puso en pie, intentando tomar alguna determinación, cuando vio a su doncella a lo lejos. Trinette había sucumbido al pánico y había echado a correr hacia el conde, como si él pudiera protegerla de la brutal batalla que se estaba librando a su alrededor.

		Lord Cairnross estaba absorto en su propia lucha como para prestarle atención a Trinette. Ella se acercó demasiado, Cairnross le cortó el cuello con una daga. Trinette cayó al suelo sin vida.

		Marguerite se tambaleó por lo que acababa de presenciar. «Dios Santo, ten piedad». De no haberlo visto con sus propios ojos, nunca lo hubiera creído. El conde sabía que Trinette era su doncella, pero de todas formas la había matado, y solo porque estorbaba.

		Marguerite tuvo que esforzarse por respirar. Estaba frente a la verdad: tenía que marcharse de Cairnross, o quedaría a merced de un monstruo.

		—Por favor —le rogó al extraño en gaélico—, ayudadme a volver con mi padre.

		Se agachó y recogió el hatillo, intentando no pensar en Trinette. La doncella era la única compañera que había viajado con ella desde Francia, y al darse cuenta de lo sola que se había quedado, se le rompió el corazón.

		El guerrero escocés la tomó de la mano y la llevó hacia el exterior de la fortaleza para alejarla de la lucha. Marguerite lo siguió con la esperanza de no cometer un gran error. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer?

		Aquella era su única opción, por muy aterradora que fuera. El hombre la llevó hasta un grupo de caballos, donde ella aseguró su hatillo. Estaba aturdida, entumecida; tenía la mente en blanco. Si intentara pensar en algo que no fuera aquella tarea sencilla, se echaría a llorar.

		Tras ella, la fortaleza ardía en llamas, y el olor de la destrucción impregnaba el aire. Posó las manos en una yegua castaña e intentó no pensar en lo que iba a ocurrirle a partir de aquel momento.

		Entonces llegó otro escocés. Tenía el pelo largo, hasta los hombros, y llevaba una larga espada sujeta en bandolera a la espalda. Sus ojos se llenaron de rabia y de incredulidad.

		—Bram, ¿qué demonios has hecho? No va a venir con nosotros.

		Hablaba en gaélico, seguramente para impedir que ella lo entendiera. Marguerite bajó la cabeza y se miró las manos, fingiendo que no estaba escuchando. Le temblaban los dedos mientras esperaba a que los hombres tomaran su decisión.

		—No podemos dejarla aquí —dijo Bram.

		—Es una de ellos —replicó el otro hombre—. Y si la traes, los hombres de Cairnross la seguirán hasta Glen Arrin.

		Ella se dio cuenta de que su rescatador comenzaba a tener dudas. Si no decía algo, iba a dejarla allí.

		—No —dijo Marguerite en gaélico, para que ellos supieran que lo había entendido todo. Tenía que marcharse de allí a toda costa, e intentó convencerlos—. Si enviáis un mensaje a mi padre, él vendrá a buscarme y os dará una recompensa.

		—¿Y quién es vuestro padre?

		—Guy de Montpierre, el duque D’Avignois.

		Aunque nunca había utilizado el título de duque para evocar el poder que tenía su padre, vio que aquello intrigaba al primer hombre. Su expresión cambió; parecía que estaba preguntándose cómo podía usarla.

		A Marguerite no le importó. Siempre y cuando la ayudara a escapar de Cairnross y avisara a su padre, ella se aseguraría de que recibiera una recompensa.

		—Yo soy Marguerite de Montpierre —prosiguió—. Estaba comprometida con lord Cairnross —añadió con desprecio.

		—Tendréis nuestra protección hasta que llegue vuestro padre —dijo el primero de los hombres—. Pero rezad para que Cairnross no os encuentre primero.

		Ella era consciente de que, si el conde se enteraba de que había conspirado con el enemigo para escapar, podría tener el mismo fin que Trinette. Marguerite rezó en silencio por el alma de la mujer.

		Bram la subió a la montura, y ella colocó la falda alrededor del hato. Aunque se agarró con fuerza a la silla, le temblaban las manos, porque no sabía si estaba cometiendo un gran error al marcharse con aquellos extraños. No los conocía en absoluto, ni tenía ningún motivo para confiar en ellos.

		Sin embargo, hasta el momento se habían comportado honorablemente. Su líder no estaba conforme con el hecho de llevársela, pero había accedido a protegerla aunque con eso hiciera correr un riesgo a su propia gente. Era la única esperanza que Marguerite podía tener.

		La lucha entre los prisioneros liberados y los hombres de Cairnross continuaba en la distancia mientras los hombres la alejaban de allí. Las llamas devoraron la fortaleza, y el aire estaba lleno de humo.

		—Me alegro de verla destruida —murmuró. El conde se merecía perder su castillo, después de todo lo que había hecho.

		—¿Cuánto tiempo llevabais ahí? —le preguntó Bram.

		—Solo siete días. Pero los prisioneros… —respondió ella, y se estremeció al recordar a todos los que habían sufrido. La mayoría habían sido liberados aquella noche, salvo los que habían muerto luchando.

		—¿Visteis alguna vez a un hombre llamado Callum MacKinloch? —le preguntó Bram—. Es más joven que yo. Es uno de nuestros hermanos.

		Ella lo miró, y se dio cuenta de que tenía razón al pensar en que se parecían. Al saberlo, se sintió mejor por el hecho de irse con ellos, aunque no sabía por qué.

		—Lo mandaron a otro sitio hace unos días —admitió—. Sí, lo vi.

		—¿Adónde lo han mandado?

		—Al sur. Es todo lo que sé.

		—Pero, ¿estaba vivo e ileso?

		—Estaba vivo, sí —dijo ella. Por lo menos, eso era lo que quería creer. Ojalá fuera cierto—. ¿Vais a intentar encontrarlo?

		—Es nuestro hermano. Nos lo llevaremos a casa —sentenció Bram.

		La intensidad de su promesa le dio esperanzas a Marguerite. No entendía por qué tenía tantas ganas de que Callum estuviera a salvo. Solo lo había visto una vez, y no había nada entre ellos, ni siquiera amistad. Sin embargo, cuando él había posado la mano en su mejilla, era como si se hubiera creado un vínculo invisible entre los dos. Él se había atrevido a tocarla, y aunque no sabía por qué, ella se había sentido como si aquello fuera lo que había estado buscando durante toda su vida.

		Era como si él la hubiera estado esperando.

		En lo más profundo de su ser deseaba verlo de nuevo. Ojalá pudiera convencerse a sí misma de que no se había imaginado el interés que había visto en sus ojos.
		

	
		Dos

		Callum se negaba a continuar prisionero. Después de siete años de tristeza, esperando a que su hermano tomara la decisión de cómo y cuándo escapar, no estaba dispuesto a esperar un día más. Aunque muriera en el intento, no sería esclavo de nadie.

		Todos los días desafiaba a los soldados e intentaba escapar de la fortaleza de lord Harkirk. El barón no era mejor que Cairnross. Mataba a un prisionero por día para darles ejemplo a los demás. Callum no tenía ninguna duda de que podía ser la siguiente víctima, y de que pondrían su cabeza en una pica.

		Extrañamente, parecía que su rebelión entretenía a los soldados. Cada vez que trataba de huir, hacían apuestas sobre lo lejos que conseguiría llegar. Y cuando lo atrapaban de nuevo, lo castigaban por turnos. A veces le quitaban la comida, y otras veces le daban de latigazos.

		Sin embargo, todo había cambiado desde que robó un arco hacía varias noches. Después de eso le habían flagelado, hasta que uno de los soldados había decidido probar la destreza de Callum. Un guardia se colocó tras él, sujetando una daga contra su cuello, mientras otro colocaba un escudo de madera para que sirviera de diana.

		—¿Sabes tirar, MacKinloch? —le preguntó el guardia, pinchándolo con la daga—. Enséñanos lo que sabes hacer. Si aciertas en el escudo, no sentirás el látigo en la espalda esta noche. Si fallas, te daremos otra docena de latigazos.

		Ya tenía los miembros como de plomo, y la sangre brotaba libremente de su espalda. Callum tenía la vista borrosa del mareo, y sabía que no iban a dejarlo en paz hasta que lo vieran disparar. Hacía años que no tiraba con arco, pero había salido muchas veces a cazar con su padre y sus hermanos. Siempre había tenido buena puntería, y había practicado hasta que pudo darle a cualquier cosa.

		Se sintió cómodo con el arco entre las manos, como si se reencontrara con un viejo amigo. Aunque los soldados esperaban que fallara, él sabía que su destreza seguía allí, oxidada por el paso de los años. Cerró los ojos y sintió el peso del arma.

		Sin la flecha, tiró de la cuerda y probó la tensión. No estaba tan dura como las de los arcos que él usaba de niño. Calculó la distancia de la diana y supo cuánta fuerza tendría que usar para incrementar la velocidad de la flecha.

		—Un tiro —le dijo el soldado, entregándole una flecha—. Si intentas dispararnos a alguno, morirás.

		Los hombres se reunieron tras él a observar, manteniéndose alejados de la diana.

		La hoja fría de la daga descansaba sobre su nuca, pero Callum la ignoró. Se concentró en el arco e intentó no pensar en el dolor insoportable que tenía en los músculos. Tiró de la cuerda y afinó el tiro. Recordó la voz de su padre.

		«No mires el blanco solo con los ojos», le había dicho Tavin MacKinloch para instruirlo. «Míralo también con el brazo y con la postura. Dispara solo cuando sepas que vas a acertar».

		Le temblaba el brazo y estaba sudando. Para concentrarse tuvo que hacer un esfuerzo por ignorar las risotadas de los guardias. Se imaginó la flecha clavada en el escudo. Entonces, por fin, soltó la cuerda.

		La flecha se clavó en el centro del escudo, tal y como había imaginado.

		Los rugidos de los soldados fueron ensordecedores. Le quitaron el arco y se lo llevaron. Aquella noche no le dieron de latigazos, pero después de aquello hicieron que tirara todos los días, apostándose un buen dinero. El hecho de que le permitieran recuperar aquella destreza era un regalo inesperado.

		No acertó todas las veces en el blanco, y fue castigado cuando falló. Sin embargo, ya casi no sentía los golpes. Su silencio intimidaba a los demás prisioneros, porque hacía que creyeran que tenía una tolerancia sobrenatural al dolor. Habían empezado a temerlo, y eso aumentaba su aislamiento. No le importaba. Pronto encontraría el modo de escapar de la fortaleza y los dejaría a todos atrás.

		Una noche tuvo la impresión de que encontraba un punto débil en la muralla, pero se distrajo al ver a lady Harkirk en la entrada de la torre. En sus ojos vio tristeza, la misma que sentía él. Su matrimonio con lord Harkirk le hizo pensar en Marguerite, que estaba prometida con un hombre que iba a destruirle la vida.

		Callum posó la mano en la empalizada de madera. En vez de ver el pelo castaño y la figura esbelta de lady Harkirk, vio el cabello más claro y los ojos azules de lady Marguerite. Tenía el rostro de la joven grabado en la memoria, aunque no entendía por qué. Tal vez, porque nunca habría imaginado que una mujer tan bella se molestara con un hombre como él.

		¿Habría sufrido Marguerite algún castigo por haber tenido piedad de él? El conde estaba encaprichado con ella y quería convertirla en su esposa. La idea de que un hombre como él la tocara y se apoderara de su cuerpo esbelto le provocó a Callum un sentimiento de violencia. Ojalá estuviera en Cairnross, aunque solo fuera para proporcionarle a Marguerite la sombra de su protección.

		—¡A vuestra espalda! —gritó lady Harkirk.

		Callum se dio la vuelta al oír aquel aviso, y vio a tres guardias armados. Corrió con todas sus fuerzas, pero tenía los tobillos encadenados y no podía adquirir velocidad. Los hombres lo alcanzaron, y uno de ellos le hizo caer metiéndole una vara entre los pies.

		Callum cayó de bruces y oyó sus risotadas. Notó el sabor de la tierra y de la sangre en la boca y, cuando alzó la cabeza, vio la solidaridad silenciosa de lady Harkirk.
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